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CONCEPCIÓN (SIGLOS XVII AL XIX)
FUNERAL PATTERNS AND COLONIAL ENCROACHMENT IN THE 
BIOBÍO REGION: THE CASE OF THE SAN JOSÉ DE LA MOCHA 
MISSION IN CONCEPCIÓN FROM THE SEVENTEENTH TO 
NINETEENTH CENTURY 
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Resumen: La llegada de los conquistadores españoles y la imposición de la doctrina ca-
tólica produjo profundos cambios en las cosmovisiones de los grupos nativos de Amé-
rica. A partir del descubrimiento de la antigua Misión San José de la Mocha en Concep-
ción, refl exionamos sobre el impacto causado por la implantación de la fe católica en 
el pueblo mapuche, mediante la evaluación de los patrones funerarios existentes en la 
zona centro-sur de Chile en tiempos prehispánicos. Así, se identifi can dos situaciones: 
por una parte, la presencia de contextos donde la dominación territorial y espiritual se 
manifi esta de manera clara en la arbitrariedad de un tratamiento homogeneizante de la 
muerte y, por otra, la manifestación de un sincretismo funerario en la zona al sur de la 
antigua frontera, donde los contextos funerarios mapuche muestran una continuidad 
con aquellos tradicionales, aunque incorporando rasgos foráneos. 

Palabras clave: Patrones funerarios, mapuche, Chile colonial, homogeneización, 
sincretismo. 

Abstract: Th e arrival of Spanish conquerors and the imposition of Catholic doctrine 
produced profound changes in the cosmovisions of America’s indigenous cultures. Fo-
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cusing on the discovery of the San José de la Mocha Mission in Concepción, this article 
reflects on the impact of the Catholic faith on Mapuche culture through the analysis 
of pre-Hispanic funerary patterns found in the southern-central region of Chile. As a 
result, this study identifies two situations: on one hand, contexts where territorial and 
spiritual domination is manifest through the arbitrariness of a homogenizing treatment 
of death; and, on the other hand, the emergence of a funerary syncretism in the area to 
the south of the limit of Spanish dominion, where Mapuche funerary rites, although 
incorporating foreign elements, exhibit a continuity with traditional practices.

Keywords: Funeral patterns, Mapuche, colonial Chile, homogenization, syncretism.
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INTRODUCCIÓN

La Isla Mocha se encuentra ubicada en la actual Región del Bio-
bío a unos 35 km mar adentro desde la desembocadura del río Tirúa 

(ver Figura 1). La cronología de esta región insular (para más detalle véase 
Campbell y Quiroz, 2015) indica que las primeras ocupaciones humanas 
de la isla se remontan al periodo Arcaico Tardío en la costa septentrional 
de la Araucanía, con ocupaciones fechadas entre los 3.500 y los 1.600 años 
AP. Con posterioridad a esta fecha, se produce un hiato en las ocupaciones 
de la Isla Mocha, las cuales se retoman de forma relativamente continua en 
el Periodo Alfarero Temprano, para luego volverse estables durante el Pe-
riodo Intermedio Tardío con la presencia de grupos asignables a la Cultura 
El Vergel y, posteriormente, en el Periodo Tardío e Histórico con grupos 
reche-mapuche (Campbell y Quiroz, 2015; Boccara, 1999).

En 1685 se produjo uno de los actos de desarraigo más importantes en 
la historia colonial de Chile: el destierro desde la Isla Mocha de más de 500 
mochanos hasta las cercanías de la ciudad de Concepción. Hombres, muje-
res y niños fueron trasladados a la fuerza por parte de los conquistadores, 
negándoseles la posibilidad de tener contacto con su territorio ancestral y 
con sus familias, quedando bajo la tutela de los jesuitas en la Misión San 
José de la Mocha (Goicovich y Quiroz, 2008), ubicada a 11 km de Concep-
ción, situada en ese entonces en la actual ciudad de Penco. 

La principal tarea de los religiosos fue darles instrucción y catequesis, 
además de hacer cumplir las Cédulas Reales donde se establecía la prohi-
bición del traslado –voluntario o forzado– de los habitantes de la Misión, 
además de quedar exentos del sistema de encomienda y tributo (Oliver y 
Zapatta, 1950; Goicovich y Quiroz, 2008). Con posterioridad a la expul-
sión de los jesuitas en 1767, la Misión cayó en un estado de decadencia, 
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desapareciendo y quedando integrada a la marginalidad de la ciudad de 
Concepción, luego de su traslado a su actual emplazamiento en 1753. Así, 
para inicios del siglo XIX desaparecen las referencias de la ubicación de la 
Misión y sus habitantes (Goicovich y Quiroz, 2008), pasando a conocerse 
este sector primero como Agua de las Niñas y, posteriormente, como Pedro 
de Valdivia. 

A finales del siglo XIX e inicios del siglo XX, los terrenos donde se 
ubicaba la Misión son adquiridos por la familia Junge, estableciéndose la 
Quinta familiar. Informes de la primera mitad del siglo pasado dan cuen-
ta de la presencia de vasijas cerámicas y restos óseos humanos que, según 
observaciones realizadas por Oliver y Zapatta (1950), corresponderían a 
los antiguos mochanos, aunque no entregan mayores informaciones para 
sustentar esta afirmación.

Figura 1. Áreas geográficas y sectores urbanos mencionados en el texto (to-
mado y modificado de Campbell y Pfeiffer, 2017, con autorización del autor).
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Después de más de 300 años, producto de un hallazgo fortuito relacio-
nado con la construcción de un templo religioso, se pudo recuperar restos 
óseos correspondientes a los antiguos mochanos, sus descendientes y otros 
habitantes de la Misión, obteniéndose dos fechados radiocarbónicos a par-
tir de muestras óseas tomadas de dos individuos, que sitúan la ocupación 
de este espacio entre los años 1680±20 d.C. y 1790±20 d.C. En el presente 
estudio damos a conocer los principales aspectos relacionados con los pa-
trones funerarios encontrados en el contexto, los que presentan caracterís-
ticas propias de un contexto colonial y no guardan relación con las formas 
tradicionales de entierros mapuches anteriores a la conquista. Así, el ob-
jetivo de este artículo es reflexionar sobre el impacto que ocasionó sobre 
las poblaciones locales la imposición de un nuevo sistema religioso en el 
marco de la arbitrariedad colonial de la corona española. 

LOS PATRONES FUNERARIOS EN EL ÁREA MAPUCHE 
PRECOLOMBINA (SIGLOS XI AL XVI)

El centro-sur de Chile (ver Figura 1), área comprendida entre el río Itata y 
el Seno del Reloncaví (Adán Mera, Navarro, Campbell, Quiroz y Sánchez, 
2016, p. 406), presenta uno de los registros más extensos de ocupación hu-
mana en Chile y América (Dillehay, Ocampo, Saavedra, Sawakuchi, Vega, 
Pino, Collins, Scott Cummings, Arregui, Villagran, Hartmann, Mella, Gon-
zález, Dix, 2015; Pino, Chávez-Hoffmeister, Navarro-Harris, y Labarca, 
2013) y que incluye el área de influencia del pueblo mapuche que se exten-
día desde el río Biobío hacia el sur durante el periodo de conquista y du-
rante la colonia. Dentro de esta cronología se encuentra el Periodo Alfarero 
Tardío (1000 a1500 d.C.), caracterizado por la presencia del Complejo El 
Vergel (Adán et al., 2016, p. 427), el cual se ha distinguido –a grandes ras-
gos– como grupos humanos que ocupaban sectores cordilleranos, del valle 
central y la costa, incluyendo sectores insulares, quienes desarrollaron una 
industria cerámica con variaciones regionales de forma y diseño (Adán, 
Mera, Munita y Alvarado, 2005), la metalurgia y la orfebrería en cobre y 
plata (Campbell, 2004; 2015), y una subsistencia basada en el cultivo de 
vegetales domésticos, complementado con recursos silvestres (Silva, 2010). 

En este grupo se presenta una alta variabilidad en lo relativo a los patro-
nes funerarios, muchos de los cuales continúan su expresión en las comu-
nidades reche-mapuche (para más detalle de las características culturales y 
étnicas de estos grupos véase Boccara, 1999 y Bengoa, 1996), las que entran 
en contacto con los conquistadores españoles y se reconocen como des-
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cendientes directos de los grupos El Vergel (Massone, Sánchez, Espinoza, 
Marticorena, Firinguetti, Palma, Contreras y Echeverría, 2015). 

En un breve resumen, Campbell (2004; véase también Bahamondes, Sil-
va y Campbell, 2006) da cuenta de las modalidades de entierro desarrolla-
das en esos momentos, las que presentamos a continuación (ver Figura 2):

 
Urnas funerarias: descritas por Bullock (1955), se caracterizan por la in-

humación del fallecido en posición flectada o hiperflectada dentro de una 
gran vasija cerámica, acompañada de ofrendas, para luego ser dispuesta 
bajo tierra. Son posibles de encontrar en la zona de Angol, Arauco, Temuco, 
Imperial, Los Ángeles y Cañete (Navarro y Aldunate, 2002; Bahamondes et  
al., 2006), teniendo una extensión temporal entre los años 1200 y 1550 d.C., 
e incluso después de la llegada de los europeos (Campbell, 2004, p. 38). 

Cistas: corresponde a un tipo de entierro donde el fallecido se dispone 
extendido, rodeado de piedras que conforman un espacio delimitado de 
inhumación (Sánchez, Inostroza y Mora, 1985). Se han registrado en las 
cuencas del Cautín, Imperial, Golfo de Arauco, Tirúa y Concepción (Baha-
mondes et al., 2006; Valdés, Sánchez e Inostroza, 1985). Su extensión tem-
poral no es clara, aunque se cree que iría desde momentos prehispánicos 
hasta tiempos históricos (Campbell, 2004, p. 38). 

Canoas funerarias: también conocidas como wampo o trolof (Campbell, 
2004, p. 34), las primeras descripciones fueron realizadas por Menghin 
(1962) en la zona del lago Calafquén, siendo asociadas inicialmente a 
tiempos históricos por los materiales coloniales encontrados en este tipo 
de contextos (Gordon, Madrid y Monleón, 1972-1973; Valdés, Sánchez e 
Inostroza, 1985; Inostroza y Sánchez, 1982). No obstante, un fechado de 
1280±80 d.C., reportado por Gordon (1978), ha permitido asociar este tipo 
de entierros al complejo El Vergel. En cuanto a la dispersión espacial, su 
presencia se observa en toda la Araucanía, incluyendo las zonas cordillera-
nas y exceptuando los sectores insulares (Campbell, 2004, p. 38). 

Inhumaciones directas: corresponden a aquellas donde el cuerpo es dis-
puesto directamente en una fosa, sin contenedor o delimitador. Esta mo-
dalidad presenta una larga data en la zona (Bahamondes, Silva y Campbell, 
2006), aunque las inhumaciones directas del Periodo Alfarero Tardío se ca-
racterizan por individuos dispuestos en posición decúbito dorsal y extendi-
dos, con ofrendas cerámicas y textiles (Seguel, 1968; Chizelle, Coronado y 
Seguel, 1969; Berdichewsky y Calvo, 1972-73; Gordon, 1975). Su extensión 
temporal va desde tiempos prehispánicos hasta históricos, en distintos am-
bientes geográficos, incluyendo las zonas insulares (Constantinescu, 1997; 
Campbell, 2004, p. 38). 
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Túmulos funerarios: también llamados kuel, se conocen principalmente 
por los trabajos de Dillehay (1986; 1995; 2007) en la zona de Purén-Lu-
maco. Este tipo de entierros monumentales posee funciones que van más 
allá de lo meramente funerario, sacralizando el paisaje y transformándose 
en articuladores con una función social de congregación, reforzando ma-
terialmente en un espacio geográfi co el sentido de unidad social (Dille-
hay, 2011). Además, se plantea que la dimensión vertical de los túmulos 
indicaría una mayor posición social de quien se encuentra sepultado en 
ellos (Dillehay, 1986). La mayoría de ellos se encuentran en las cuencas de 
Malleco-Biobío y Cautín-Imperial (Dillehay, 2007), aunque en los últimos 
años se ha reportado la presencia de uno de estos monumentos funerarios 
en la Isla Mocha (Campbell y Pfeiff er, 2017), situándose el inicio de estas 
manifestaciones hacia el 1000 d.C. y hasta momentos históricos (Campbell, 
2004, p. 39).

Figura 2. Patrones de entierro en el Periodo Alfarero Tardío de Chile centro-sur: a) 
urna; b) cista; c) canoa (wampo o trolof); d) inhumación directa; e) túmulos (kuel).  
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A pesar de la alta heterogeneidad en los patrones funerarios, estos no 
son excluyentes, existiendo cementerios donde se encuentra coexistencia 
de estos patrones (Gordon, 1978; Valdés et al., 1985). Por otra parte, en 
tiempos prehispánicos el modo de entierro más frecuente tanto espacial 
como cronológico correspondería a las urnas, aunque se marca un quiebre 
al momento del contacto, toda vez que las comunidades mapuche actuales 
recuerdan el uso de canoas y de túmulos, mientras que las urnas correspon-
den a parte de su mitología, y no se posee referencia a las cistas, a pesar de 
su uso en tiempos históricos (Campbell, 2004, p. 39). Lamentablemente, la 
evidencia etnohistórica y etnográfica no aclara las dinámicas sociales que 
llevaron a estos cambios (Campbell, 2004).

LOS PATRONES FUNERARIOS DE LA MISIÓN SAN JOSÉ 

Si bien las crónicas indican que los mochanos mantuvieron la forma tradi-
cional de enterrar a sus muertos en la Misión (Goicovich y Quiroz, 2008, p. 
146), lo cierto es que los contextos funerarios descubiertos muestran una 
clara configuración colonial, tanto en entierros primarios como secunda-
rios (Rodríguez, González y Henríquez, 2004; Sanhueza, Henríquez, Re-
yes y Prado, 2007; Sáez, 2008; Henríquez, Gruzmacher y Didier, 2010), los 
que se caracterizan por la ausencia de ofrendas y de contenedores, siendo 
dispuestos los fallecidos dentro de mortajas (Cáceres, Delgado y Espinoza, 
2002-2003; Lacoste, Cruz y Polanco, 2014). 

Los entierros primarios corresponden a individuos dispuestos de for-
ma decúbito dorsal, con los miembros inferiores y superiores extendidos 
al costado del torso o bien flectados y con las manos en el pecho o el abdo-
men sin ningún tipo de contenedor funerario, los que se repiten en distin-
tos contextos de América colonial (Martín-Rincón, 2002) y corresponden 
a una posición típicamente católica denominada como devota (Cabrera y 
García, 1997; Chiavazza, 2005). En el caso de la Misión San José, se re-
cuperó un total de 26 individuos adultos en esta posición, en mal estado 
de conservación, de los cuales solo se pudo determinar el sexo de un solo 
individuo femenino, por lo cual no se pudo observar diferenciación sexual 
entre los entierros. 

En el caso de los entierros secundarios, estos corresponden a reduccio-
nes realizadas para maximizar el espacio funerario, removiendo entierros 
previos con el fin de depositar nuevos cadáveres, lo que genera conjuntos 
de unidades óseas desarticuladas, actividad que en la época colonial se co-



140Atenea 518
II  Sem. 2018

nocía con el nombre de “Monda”, y muchas veces se hacía de manera poco 
cuidadosa (León, 2004-2005; Barros Arana, 1911). En el caso de la Misión 
San José, se encontraron 50 casos de este tipo de contextos secundarios 
con un número mínimo de 101 individuos, concentrados en el sector sur 
del área funeraria, recuperándose la mayoría de ellos en los primeros 30 
cm de profundidad, aunque algunos fueron descubiertos cerca de los 100 
cm, sin existir una separación espacial entre los entierros primarios y se-
cundarios. Sobre las distribuciones de sexo y edad, se puede decir que la 
deficiente conservación de los restos limitó las determinaciones, pudiendo 
realizarse solo consideraciones parcializadas sobre algunos individuos que 
presentaban rasgos discriminantes. De esta forma, se pudo establecer la 
presencia de 113 adultos y 14 subadultos. De los primeros, se pudo realizar 
la determinación de sexo solo en 21 casos, estableciéndose la presencia de 
13 individuos femeninos y 8 individuos masculinos, mientras que la deter-
minación de edad se efectuó en 27 individuos, los que se distribuyeron en 
14 adultos jóvenes (25 a 35 años), 11 adultos medios (35 a 50 años) y dos 
adultos mayores (sobre 50 años). 

Ninguno de los entierros de la Misión presentó el uso de contenedores 
rígidos, lo cual es común para los entierros coloniales, donde se utilizaban 
mortajas (Sanhueza, Henríquez, Reyes, y Prado, 2007; Henríquez, Gruzma-
cher y Didier, 2010; Silva-Pinto, Méndez-Quiroz y Soto, 2017). De hecho, la 
aparición de ataúdes parece ser un fenómeno de tiempos coloniales tardíos 
y/o republicanos tempranos (Medina y Rojas, 1980; Sanhueza et al., 2007; 
Henríquez et al., 2010; Silva-Pinto et al., 2017), lo que se explica por una 
ordenanza real que estipulaba el uso de mortajas, debido a la humildad que 
debían tener las ceremonias fúnebres (Barros Arana, 1911, pp. 230-231) y 
que se aplicó a todos los habitantes, sin importar su origen étnico. 

Tampoco se registraron ofrendas, aunque sí un individuo presentó un 
aro de cobre del tipo Cuadrangular con Muesca (Campbell, 2015), mientras 
que un segundo individuo presentó una impronta de color verde sobre la 
porción mastoides derecha, congruente con óxido de cobre, que puede co-
rresponder a un aro u otro ornamento del mismo metal. 

COSMOVISIÓN DEL MUNDO MAPUCHE EN TORNO 
A LA MUERTE

La cosmovisión mapuche no ha sido uniforme a lo largo del tiempo y del 
espacio, con creencias y deidades que presentan variaciones locales y regio-
nales, las que se conciben a partir de las experiencias de linajes específicos 
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(Dillehay, 1986), vinculando la sabiduría del mundo sobrenatural a los an-
cestros (Carbonell, 2003). Esto representa la historia de su cultura sobre la 
cual construyen las bases de su conocimiento, el que se introduce en la vida 
de la sociedad mediante narraciones, ceremonias y mitos (Dillehay, 1986). 

A pesar de esto, la ritualidad mapuche posee una homogeneidad cul-
tural ligada a un ideario interregional de ancestros míticos que no perte-
necen a un linaje de parentesco particular, mencionados frecuentemente 
en ceremonias rituales, realizados generalmente por todos los mapuche, 
proveyendo una unión religiosa (Dillehay, 1986).

En el caso de la transición de la vida a la muerte, Foerster (1993) ha 
informado la presencia de tres nociones recurrentes en el imaginario ma-
puche: la primera se conoce como Newen y corresponde al soplo de vida 
o alimento espiritual, no solo de personas, sino que del mundo natural. 
Luego se menciona el Püllü, el cual mora en la tierra y tiene por función 
proteger del mal a las personas. Por último, el Am, el cual es un espíritu 
invisible y no corporal particular de cada persona. 

Al momento de la muerte, los espíritus abandonan el cuerpo, sin em-
bargo, esto no significa su extinción, ya que continúan existiendo en otra 
dimensión, transformándose en un espíritu de antepasado (Montecino, 
1997). Entonces, si bien la existencia corporal de las personas tiene un 
término, su espíritu sigue deambulando, pudiendo incluso habitar nuevos 
cuerpos, estableciéndose que el fin espiritual se relaciona con la desapari-
ción del linaje familiar al que se liga (Montecino, 1997). Se puede ver en-
tonces, que la conceptualización de la muerte posee una alta complejidad 
dentro de la cosmovisión mapuche. 

Lo anterior se refleja en la forma en cómo se explica la muerte de una 
persona y las interpretaciones sociales que esta tiene. Por una parte, se le 
entiende como una experiencia positiva, considerada como una prolonga-
ción de la vida terrenal (Delgado, 2001), mientras que, por otra, se entiende 
como un hecho no-natural, provocado por rituales malignos de los kalku 
(brujos), que enferman a las personas hasta provocar su deceso para robar 
su espíritu (Rojas, 2016; Montecino, 1997).

Una vez abandonado el cuerpo físico los espíritus deben buscar un nue-
vo lugar en el cual habitar (Montecino, 1997) y aunque pueden buscar un 
nuevo cuerpo, también pueden habitar sectores ligados a espacios geográ-
ficos naturales, como volcanes, islas, bajo tierra o en el cenit solar, lugares 
a los que pueden acceder luego de negociar con mediadores entre el mapu 
(o mundo terrenal) y el wenu mapu (o mundo espiritual) (Dillehay, 1986; 
Montecino, 1997; Rojas, 2016). 



142Atenea 518
II  Sem. 2018

Lo anterior nos lleva a la ritualidad asociada a los entierros en el mun-
do mapuche y al trasfondo del tributo que se realiza mediante estas ce-
remonias (para más detalle véase Foerster, 1993; Schindler, 1998; Course, 
2007). Sumado a la realización del pago por su traslado hacia su última 
morada, los espíritus mantienen su género y las mismas necesidades de 
subsistencia que cuando habitaban sus cuerpos terrenales. Por tanto, estos 
se acompañan con ajuares y ofrendas que hicieran mención a su condición 
de género (Montecino, 1997), pero que también pudieran servirles para su 
subsistencia, por lo que es común encontrar en las tumbas ropa, adornos, 
vasijas, armas, entre otros elementos, además de piedras o llancas, que eran 
utilizadas como pago para los mediadores, reconociéndose así también la 
existencia de variaciones temporales y regionales sobre la configuración de 
las tumbas (Montecino, 1997; Delgado, 2001), como hemos mencionado 
anteriormente.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La muerte se ha conceptualizado de diversas formas en la historia humana, 
ligando su significado al paso de una vida tangible a una intangible. En to-
das las sociedades se encuentran prácticas conmemorativas, que incluyen 
un grupo de procesos, representaciones y tradiciones por la muerte de una 
persona (Fahlander y Oestigaard, 2008).

Para la antropología, el vínculo entre muerte y religión es ceñido, donde 
la primera es el pilar de la segunda (Volk, 2002), toda vez que la muerte de 
un individuo activa el instinto de autopreservación y amenaza la cohesión 
y solidaridad del grupo, que son la base de la organización social (Binford, 
1971). Las prácticas funerarias buscan volver a un equilibrio social, dando 
consuelo al final de una etapa, con la promesa de inmortalidad que poseen 
muchas religiones (Volk, 2002, p. 81). Para la arqueología, los ritos fune-
rarios poseen un doble significado, ya que ilustran sobre los fallecidos y 
también entregan información sobre la visión de la muerte que poseían las 
comunidades vivas (Bettencourt, 2008).

Los ritos funerarios, entonces, son expresiones sociales deliberadas 
(Fahlander y Oestigaard, 2008) que sirven a vivos y muertos a superar la 
pérdida física (Nilsson y Tarlow, 2013), involucrando cuatro aspectos. El 
primero corresponde al reconocimiento de la persona social del fallecido 
por parte del grupo, es decir, su sexo, edad, estatus social, afiliación social 
y la obligación por parte de los vivos de recordar al fallecido (para más de-
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talle véase Binford, 1971), ya que no todas las muertes afectan de la misma 
forma a una sociedad, así como no todos los muertos significan lo mismo 
para quienes los sobreviven (Hertz, 1960 en Binford, 1971). Segundo, el 
involucramiento de valores sociales y sistema de creencias, toda vez que la 
muerte y sus rituales reflejan valores sociales y al mismo tiempo son una 
importante fuerza en su formación (Chapman, R., Kinnes, I. y Randsborg, 
1981), lo que permite a los deudos aceptar culturalmente la muerte a través 
de una serie de actos simbólicos (para más detalle véase Nilsson y Tarlow, 
2013). Tercero, los roles sociales de vivos y muertos, los que son puestos a 
prueba, ya que no cualquier persona puede llevar a cabo alguna o todas las 
partes de los rituales a los fallecidos. Así, los ritos funerarios recrean a la 
sociedad misma, formando una red de procesos que involucran tanto a los 
supervivientes como a los fallecidos, los que incluso pueden alcanzar posi-
ciones a las que no podrían aspirar estando vivos (Binford, 1971; Chapman 
et al., 1981; Metcalf y Huntington, 1991; Fahlander y Oestigaard, 2008). 
El último aspecto es el reconocimiento del medio que habita la sociedad, 
resignificándolo como un espacio mítico, donde los fallecidos encuentran 
morada luego de su paso a la vida espiritual (Binford, 1971). Se reconoce 
entonces, que los ritos funerarios implican actos técnicos y rituales (Bin-
ford, 1971), siendo los primeros los entierros que proveen un depósito al 
cuerpo del fallecido, y los segundos, la ejecución de un número variable de 
actos simbólicos, como tratamientos de los cuerpos y la ayuda en su trán-
sito a la otra vida (Fahlander y Oestigaard, 2008; Nilsson y Tarlow, 2013). 

Producto de la llegada de los conquistadores europeos, se provocaron 
profundas transformaciones en distintos ámbitos sociales y culturales a lo 
largo del Nuevo Mundo (Quijano, 2000) bajo un sistema de administra-
ción económico y político que no reconoció relaciones de parentesco ni 
linajes ancestrales entre personas, territorios y tradiciones. Esto produjo 
la desarticulación de intrincados sistemas simbólicos que sostenían redes 
sociales complejas (Lemperiere, 2004; Paz, 2008), siendo uno de los más 
afectados los patrones funerarios tradicionales, que nos hablan tanto de 
las formas en las cuales la muerte era conceptualizada dentro de cada uno 
de los contextos sociales, como también de las formas de comprensión de 
la trascendencia hacia el más allá, con una ritualidad asociada que difiere 
de la visión homogeneizante de la muerte sostenida por la Iglesia Católica. 

En el caso del mundo mapuche, se pueden reconocer dos situaciones 
particulares. La primera es la que tiene que ver directamente con nuestro 
objetivo y se refiere a la situación de la Misión San José de la Mocha, donde 
el registro funerario no muestra continuidad alguna con las complejas y 
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variadas formas de los rituales funerarios precolombinos, situación que se 
repite en sectores al sur del Biobío bajo el dominio colonial español (Sáez, 
2008; Gordon, 2011). Este claro quiebre se sustenta en la visión hispáni-
ca del “indio”, como un concepto identitario general de todos los grupos 
americanos, que sin ninguna duda ayudó a la deconstrucción de los límites 
de las identidades sociales tradicionales y a la hibridación de los grupos 
(Bonfil, 1972; Klaus y Tam Chang, 2009), lo cual se vio fortalecido por una 
actitud evangelizadora militante por parte de la Iglesia Católica, dispuesta 
a llevar a cabo acciones enfocadas en borrar toda evidencia de prácticas 
religiosas previas (Gordon, 2011, Hidalgo 2011; Bouysse-Cassagne y Cha-
cama, 2012; Mansilla, 2015), las que incluyeron una visión homogeneizante 
en cuanto a las prácticas funerarias, atribuyéndose así el monopolio del 
acceso a la trascendencia de la vida espiritual (Chiavazza, 2005). 

La segunda situación corresponde al área al sur de la frontera colonial 
marcada por el río Biobío, donde algunos de los patrones funerarios típicos 
del mundo mapuche se siguieron perpetuando, aunque esta vez incorpo-
rando dentro de sus configuraciones la presencia de artefactos coloniales 
utilizados como ofrendas, tales como vasijas cerámicas y metálicas, meda-
llas, crucifijos, monedas y botones metálicos (Seguel, 1968; Valdés et al., 
1985; Sánchez, 1985; Sánchez et al., 1985; Sanhueza, Pradenas y Délano, 
1988), reflejando una de las tantas situaciones de sincretismo cultural que 
se produjeron en el sector de la antigua frontera (Jaque, 2014), toda vez que 
estos contextos se encuentran al sur del Biobío. Podríamos decir, entonces, 
que, si bien en estos sectores se produjo una suerte de negociación cultural 
en cuanto a la configuración de los rituales mortuorios, se produjo también 
una resistencia a la imposición del sistema religioso imperante (Escribano, 
2016). 

Como hemos podido ver, la instauración de los mecanismos coloniales 
de conquista y apropiación de territorios en el mundo mapuche remeció 
uno de los fundamentos sociales más arraigados dentro de los grupos hu-
manos: su concepción de vida después de la muerte. Con esto se segrega 
al fallecido en cuatro dimensiones distintas: con su comunidad humana, 
con su territorio, con su mundo espiritual y con su memoria. Esto puede 
explicar, en cierta forma, la pérdida de los ancestrales patrones funerarios 
prehispánicos en el centro-sur de Chile en el ideario de las comunidades 
actuales (Dillehay, 1986; Campbell, 2004).

En la actualidad, los restos humanos recuperados en la antigua Misión 
San José se encuentran en un proceso de repatriación y reentierro, liderado 
por la Organización Mapuche Trawun de Concepción, y en evaluación por 
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el Consejo de Monumentos Nacionales. Esperamos que tenga buen térmi-
no, con el fin de poder darles un descanso definitivo y acorde con su ritua-
lidad y cosmovisión a aquellos que forzosamente se vieron alejados de su 
territorio y cosmovisión ancestral1. 
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